
En aquel momento se reunía a la comitiva el

héroe de la fiesta, Fernando de Argensola, el pri-

mogénito de Almenar.

—¿Qué haces? —exclamó, dirigiéndose a su

montero, y en tanto, ya se pintaba el asombro en

sus facciones, ya ardía la cólera en sus ojos—.

¿Qué haces, imbécil? ¡Ves que la pieza está herida,

que es la primera que cae por mi mano, y abando-

nas el rastro y la dejas perder para que vaya a morir

en el fondo del bosque! ¿Crees acaso que he veni-

do a matar ciervos para festines de lobos?

—Señor —murmuró Íñigo entre dientes—, es

imposible pasar de este punto.

—¡Imposible! ¿Y por qué?

—Porque esa trocha —prosiguió el montero—

conduce a la fuente de los Álamos; la fuente de los

Álamos, en cuyas aguas habita un espíritu del mal.

El que osa enturbiar su corriente paga caro su atre-

vimiento. Ya la res habrá salvado sus márgenes.

¿Cómo las salvaréis vos sin atraer sobre vuestra

cabeza alguna calamidad horrible? Los cazadores

somos reyes del Moncayo, pero reyes que pagan un
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tributo. Pieza que se refugia en esa fuente misterio-
sa, pieza perdida.

—¡Pieza perdida! Primero perderé yo el seño-
río de mis padres, y primero perderé el ánima10 en
manos de Satanás que permitir que se me escape
ese ciervo, el único que ha herido mi venablo11, la
primicia de mis excursiones de cazador... ¿Lo
ves?... ¿Lo ves?... Aún se distingue a intervalos
desde aquí. Las piernas le fallan, su carrera se acor-
ta… Déjame, déjame... Suelta esa brida12 o te
revuelco en el polvo... ¿Quién sabe si no le daré
lugar para que llegue a la fuente? Y si llegase, al
diablo ella, su limpidez y sus habitadores. ¡Sus,
Relámpago! ¡Sus, caballo mío! Si lo alcanzas,
mando engarzar los diamantes de mi joyel13 en tu
serreta14 de oro.

Caballo y jinete partieron como un huracán.
Íñigo los siguió con la vista hasta que se perdieron

11

Los ojos verdes

10 Ánima: alma.
11 Venablo: lanza corta.
12 Brida: freno del caballo, con las riendas y todo el correaje, que sirve para
sujetarlo a la cabeza del animal.
13 Joyel: joya pqueña.
14 Serreta: pieza que se sujeta al correaje, sobre la  nariz del caballo. 
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—¿Qué ha sucedido? ¿Qué pasa? —se decían
unos a otros. Y nadie sabía responder y todos se
empeñaban en adivinarlo, y crecía la confusión 
y el alboroto comenzaba a subir de punto, amena-
zando turbar el orden y el recogimiento propios
de la iglesia.

—¿Qué ha sido eso? —preguntaban las
damas al asistente, que, precedido de los ministri-
les, fue uno de los primeros en subir a la tribuna,
y que, pálido y con muestras de profundo pesar,
se dirigía al puesto en donde lo esperaba el arzo-
bispo, ansioso, como todos, por saber la causa de
aquel desorden.

—¿Qué hay?
—Que maese Pérez acaba de morir.
En efecto, cuando los primeros fieles, después

de atropellarse por la escalera, llegaron a la tribuna
vieron al pobre organista caído de boca sobre las
teclas de su viejo instrumento, que aún vibraba
sordamente, mientras su hija, arrodillada a sus
pies, lo llamaba en vano entre suspiros y sollozos.
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III

—Buenas noches, mi señora doña Baltasara.
¿También usarced38 viene esta noche a la misa del
gallo? Por mi parte, tenía hecha intención de irla a
oír a la parroquia; pero lo que sucede… ¿Dónde va
Vicente? Donde va la gente. Y eso que, si he de
decir verdad, desde que murió maese Pérez parece
que me echan una losa sobre el corazón cuando
entro en Santa Inés.… ¡Pobrecito! ¡Era un Santo!…
Yo de mí sé decir que conservo un pedazo de su
jubón39 como una reliquia, y lo merece, pues en
Dios y en mi ánima que, si el señor arzobispo
tomara mano en ello es seguro que nuestros nietos
lo verían en los altares… Mas ¡cómo ha de ser!…
A muertos y a idos no hay amigos… Ahora lo que
priva es la novedad… Ya me entiende usarced.
¡Qué! ¿No sabe nada de lo que pasa? Verdad que
nosotras nos parecemos en eso: de nuestra casita a
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Maese Pérez el organista

38 Usarced: apócope del tratamiento «vuestra merced», que luego dio lugar
al «usted» actual.
39 Jubón: vestidura ceñida y ajustada al cuerpo, que cubría desde los hom-
bros hasta la cintura.
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